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Medio siglo de grandes transformaciones 271 

Ahora bien, toda actividad empresarial entraña un riesgo superior a la de 

una inversión de renta fija, ¿en cuánto puede estimarse este riesgo? ¿Cuánto 

nos cobraría, si fuese posible, una compañía de seguros, para protegernos 

de ese riesgo? Estimando arbitrariamente un 3.8 %, adicional, esto nos He­

varía a un total de 20 %. Y habría que añadir los costos financieros de la 

puesta en marcha de un negócio que generalmente son perder el primer año, 

salir "a mano" el segundo y ganar algo el tercero. Y además de esto, perder 

los rendimientos normales del capital de esos años. Esto puede dar como 

resultado un rendimiento mínimo de 22 %. 

Se me podría objetar que la inversión en empresas no se devalúa o se 

devalúa menos y que eso debería tenerse en cuenta. Aunque esta objeción 

es muy discutible -se ven empresas que no obtienen este rendimiento de 

sus inversiones ni siquiera a valor de libros- precisamente el que tenga 

cierta posibilidad de revaluarse es el incentivo para invertir en ellas. Si no 

existiera tal posibilidad seria mejor invertir en renta fija, ya que represen­

taría una proposición enteramente equivalente. 

Es a todas luces evidente que la economía del país requiere inversión, e 

inversión importante, del sector privado. La necesidad de crear cientos de 

miles de empleos se ha planteado como uno de los más graves problemas 

nacionales. Pero es necesario hablar con toda claridad: si la inversión em­

presarial, si la inversión 11amada de renta variable no es mayor efectiva­

mente que la de renta fija serán inútiles todas las exhortaciones, todos los 

señalamientos de conducta antipatriótica, todas las condenas al empresa­

riado. Debe haber congruencia en las políticas nacionales: si se quiere in­

versión, debe haber rentabilidad. No una rentabilidad exagerada, sino 

simplemente mayor que la de valores de renta fija según los lineamientos 

que arriba he señalado. 

De acuerdo con esto es manifiestamente perjudicial el que el Estado pe­

nalice a las empresas que se dedican a suministrar bienes o servicios de tipo 

necesario, reduciendo sus utilidades por medio de controles de precios, por 

el solo hecho de haber elegido esa actividad, y que por otra parte se deje la 

libertad de obtener cualquier rendimiento a empresas que eligieron activi­

dades distintas que no han sido controladas. El rendimiento del capital no 

debe estar determinado por la actividad a la que se dedique una empresa, 
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272 Historia documental de México 3 

sino solamente por el grado de inmovilización y de riesgo de ese capital. 
Pretender hacer otra cosa, dentro de un régimen de economía mixta, es ale­
jar de las actividades de producción de ciertos bienes o servicios necesarios, 
las inversiones que se requieren y cuya abundancia tendría como conse­
cuencia un más pronto y efectivo abaratamiento de sus precios. +

[21 Consecuencias regionales de la crisis de 1982: 

Tijuana (1982) 

La crisis económica de la década de 1980 tuvo efectos 

muy graves para los sectores productivos del país. 

La devaluación del peso mexicano ocasionó que los insumes 

incrementaran su precio, mientras que las deudas cotizadas 

en dólares crecieron de manera notable. La estatización 

de la banca no hizo sino aumentar las tensiones entre 

los empresarios (acusados de "sacadólares") y el Estado 

(acusado de irresponsable). 

Fuente: El Informador, Guadalajara, 6 de septiembre 

de 1982. 

SITUACIÓN REGULARIZADA EN LA FRONTERA CON EU 

Tijuana, B. C. N., Sept. 5 (EXC-AEE).- En tanto que el sector empresarial 
anunció que para el próximo miércoles y jueves hará un paro de labores 
del comercio como protesta por la estatización de la banca privada, la si­
tuación en esta parte de la zona fronteriza se regularizó hoy al aceptarse el 
nuevo tipo de paridad oficial: 70 pesos por un dólar. Se calcula que en los 
principales centros turísticos de la Entidad -Ensenada, Rosarito, San Fe­
lipe y Tecate- hay aproximadamente 250,000 estadounidenses, los cuales, 
prácticamente, han agotado los víveres de consumo popular disponibles· 
para todo el Estado. 

En Mexicali, la escasez de productos básicos se ha hecho más notor;.ia y
alarmante, debido a que el centro del país no puede abastecer en forma nor­
mal a la zona fronteriza. El presidente del Consejo Coordinador Empresarial 
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Medio siglo de grandes transformaciones 273 

del Estado, Mario Hernández Maytorena, dijo hoy que de 15 a 30 días más 

ya no habrá productos básicos tales como leche, azúcar y harina. 

Por su parte, el gerente de la Cámara Nacional de la Industria de la Trans­

formación (CANACINTRA) en Ensenada, Alberto Ataola Vera, en otra de­

claración dijo que si los grandes industriales abrieron cuentas en dólares 

en Estados Unidos, se debió a que no tenían otro camino para pagar sus 

adeudos y adquirir materias primas en el extranjero que les eran indispen­

sables para seguir operando. 

Según A tao la Vera, cuantas veces hicieron intentos por utilizar mercan­

cías mexicanas se encontraron con que éstas no habían o su abasto concurría 

demasiado lento para los requisitos de las transformadoras. 

Por su parte, el gerente regional de Conasupo, Humberto Corral, afirmó 

que se está elaborando un plan masivo en toda la frontera del país a fin de 

evitar que los residentes del otro lado sigan terminando con las existencias 

de productos básicos nacionales. 

Por lo anterior, manifestó Corral durante la entrevista que es necesario 

contar con la colaboración de las autoridades de Estados Unidos para evitar 

que se siga prácticamente saqueando las tiendas mexicanas y llevándose 

productos de alta demanda como azúcar, aceite, grasas vegetales, pastas, lác­

teos y latería en general. La leche es imposible ya conseguirla en este lado. 

Según Conasupo, este problema de falta d� productos básicos se presenta 

desde Tijuana a Matamoros. 

También quizá por la visita de miles de turistas estadounidenses se ha 

observado escasez en la gasolina, la cual ahora resulta a mitad de precio a 

como se cotiza en los expendios de Estados Unidos. + 

La economía informal como medio de enfrentar la crisis (1985) 

La economía informal ha estado presente siempre 

en México. Sin embargo, las crisis incrementaron el número 

de la población económicamente activa en ese sector. 

Tal vez la cara más evidente de este fenómeno es 

el incontrolable comercio callejero, pero también alcanza 

a los sectores productivos. 
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perarme, tener éxito en la vida, y a no tener miedo por el día de mañana. 

Entonces, pensé: me voy. Fui al tianguis. 

El tianguis fue una escuela para mí. Aprendí que para ganar buena feria 

hay que estar en el comercio. Quise independizarme y cuando me había 

hecho un capital de 13 000 pesos comencé con pollos de engorda. Tenía 

300 pollos en mi casa, hasta en la azotea. Pero no salió grande el negocio. 

Apenas pude sacar lo que invertí. Pero con la venta de pollos saqué mi lana 

en líquido. Y la idea era: a lo grande, siempre arriba. Quebramos entonces 

la sastrería y comenzamos con el vestido. No sé por qué, pero lo de la mujer 

me salió mejor, siempre compran más. Me casé en 1978, y con el negocio 

de la fábrica empezamos en 1979. Empezamos mi mujer y yo, haciendo 

vestidos de mujer. Teníamos dos máquinas de coser, trabajábamos muy du­

ro. Eran de la familia las máquinas. Mi mamá nos ayudó también. Produji­

mos para el tianguis, siempre vendimos al tianguis. Nosotros dos, con mi 

mamá, duramos así unos dos años. Agarramos otras dos personas de cos­

tureras, y empezamos con dos comerciantes. Por cada nuevo vendedor 

contrataba una costurera. Cada costurera hacía de treinta a treinta y cinco 

y esa misma cantidad la vendía cada comerciante. A la primera costurera 

la contraté en la calle. La primera me trajo otras. Y casi siempre ellas 

tenían una máquina, de pedal o de corriente. Con preferencia busco muje­

res que vivan en la zona donde haya electricidad. Es mejor; hay gente de 

pedal, pero ellas producen menos y es de menor calidad su trabajo. Casi 

siempre son mujeres casadas. Para muchas fue su primer trabajo, y es bue­

na lana para ayudar a su marido. 

La crisis nos ha golpeado duro. En 1984 hubo una baja muy fuerte en las 

ventas. Tenía en ese momento cincuenta costureras trabajando para mí, y 

me quedé con cinco. Hace un mes que nos estamos recuperando. A la pe­

queña industria es a la que más afecta la crisis. Trabajo en pequeño y lo re­

sentí mucho. Mis compañeros en rama sufren también. Hay gentes en la pe­

nal por deudas. El año pasado, de trescientos hasta quinientos vestidos que 

vendía diariamente bajé a nada. La venta se cerró. Fue de golpe. A mis cos­

tureras tuve que despedir. "Vayan a pensar en otras cosas", les dije; algunas 

hasta tuvieron que vender sus máquinas para subsistir. Hay poco que estu­

vieron trabajando para mí de tiempo completo. Les estuve pagando hasta 
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avanza, y la oportunidad de una utilización inteligente y estratégica del 

recurso petrolero y del suministro eléctrico requiere una visión fundamen­

tada y de largo plazo, que cuente con el respaldo de los sectores produc­

tivos. 

Se debe proceder con inteligencia, prudencia y visión de Estado, para 

evitar los errores e imprevisiones que ocurrieron en el pasado. No se busca 

la venta de empresas públicas, sino abrir espacios a la iniciativa privada. 

También diseñar un pacto público-privado que permita a la Nación crear 

nuevas fortalezas y oportunidades en este sector, con encadenamientos 

sectoriales y regionales explícitos. 

Es necesario un programa estratégico de PEMEX, CFE y la CLYFC, con­

sensuado con los industriales mexicanos, establecido en un marco jurídico 

preciso que permita el aprovechamiento de nuevas oportunidades por parte 

de la industria. 

Se requiere un Estado promotor del desarrollo económico de las em­

presas. Los industriales mexicanos necesitan la precisión y/o modificación 

de aquellas condiciones restrictivas de la inversión privada, en áreas que la 

Constitución de 1917 reservó de manera exclusiva para el Estado y que no 

se justifican en la actualidad. Se propone para ello la posibilidad de realizar 

nuevas inversiones privadas, más que un énfasis en la venta de empresas 

públicas existentes, bajo un programa estratégico de largo plazo. 

Ello se justifica en la medida que estas nuevas inversiones permitan ge­

nerar respuestas propias a los intereses y visiones de largo plazo de empre­

sas globales extranjeras y sus naciones; por lo que se requiere la participa­

ción, suma de recursos y capacidad empresarial de los industriales. 

El Estado debe asumir una nueva forma de promoción y coordinación 

económica, que sume capacidades de las empresas públicas y privadas, a es­

cala de las empresas globales con las que es menester competir. Ello implica 

promover el establecimiento de condiciones idénticas para la competencia 

económica y una actitud de cooperación y suma de intereses, en la que se 

elimine la discrecionalidad; se otorgue certeza jurídica a las inversiones en 

el mediano y largo plazos, y se eliminen controles de precio o mercado que 

impedirían una sana competencia entre empresas públicas y privadas. 

La relación entre empresas públicas y privadas debe establecerse con una 

visión estratégica, en la que el Estado promueva la competencia económica. 
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